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 --- Entiendo que anda usted con dificultades. 

 ---Ando, y no encuentro la puerta, ya no siento lo duro sino lo tupido; hacia 

donde quiera que dirijo mis pasos, topo con barreras a tal punto que creo encontrarme 

en un callejón sin salida. 

 --- En qué puedo ayudarlo, creo me llamó usted. 

 --- Lancé un S.O.S. (Save Our Soul, salve nuestra alma), a las cuatro 

direcciones del Universo; mi ser atribulado se encuentra como una tempestad marina, 

que debe ser espantosa, según cuentan quienes han experimentado las furias del mar. 

Usted respondió a mi lamento. Cualquiera que sea su planeta, gracias señor 

extraterrestre. 

 --- Confía usted en los extraterrestres y está bien, aunque los pinta monstruosos, 

guerreros, conquistadores y hasta chupasangre. Es bueno confiar en alguien aun cuando 

mejor sería confiara también en usted mismo. 

 --- ¡Quién nos salvará de esta hecatombe de no ser ustedes los extraterrestres! 

Porque déjeme contarle, si usted no lo sabe, es interminable la letanía de nuestros males. 

Las leyes de este planeta, sabrá usted,  determinan que nos comamos unos a otros. Me 

refiero desde luego a seres no movientes y a los semovientes: unos ni se mueven del 

lugar donde nacen y otros pisan cualquier lugar aunque no sea suyo. Entre estos últimos 

nos contamos los inteligentes y estamos a punto de “cuando el destino nos alcance”, 

comernos también entre nosotros, en forma de galletita. 

 ---… 

 --- Creo que no me entendió, su silencio lo dice. El caso es que muchos seres 

inteligentes, unos mil millones, tienen dificultad de comerse a los no movientes y a 

algunos de los semovientes. 

 --- No sea rebuscado, tortuoso, retorcido. Por qué no dice claramente que hay 

hambre en su mundo, los bienes son mal repartidos, el SIDA los acosa, los flagelos del 

narcotráfico, violencia, terrorismo los desquician; cambios climáticos los asustan; 

treinta guerras dan idea de su desequilibrio global y, en su ombligo del mundo, su 

México, se acabó el desarrollo estabilizador, unos  veinticuatro muy inteligentes se 

quedaron con la parte del león, los volvieron a saquear y tampoco pudieron defender el 

peso. 

 ---Sí me entendió, conoce parte de la historia, pero no ha terminado la letanía: 

las cosas están de tal manera descompuestas, que muchos de esta Tierra creen que es 

acabamiento de mundo y al dos mil no hemos de llegar. 

 ---Así decían el sesenta ¿recuerda?, y muchos apresuraron su casorio. Debe ser 

igual ahora. ¿No cree que la vida amenazada por defenderse más tiende a difundirse?; 

pero vamos con el acabamiento de mundo, ¿No cree más bien que el mundo que ha 

conocido ya se acabó y usted no se ha dado cuenta y todos esos grandes gemidos de su 

letanía no son sino estertores que anuncian nueva vida? 

 ---No entiendo, señor extraterrestre. 

 ---Voy a llevarlo de la mano, vea y entienda cómo es ahora su planeta. Tome su 

directorio y verá que puede comunicarse por el aparatito a cualquier lugar del mundo 



(“o casi”); vea su noticiero preferido, haga a un lado manipuleos interesados y entérese 

de las catástrofes de cualquier rincón del mundo (aquí sin “casi”); vaya al aeropuerto 

internacional más cercano y desde allí viaje a cualquier lugar; no se lo recomiendo si no 

lleva visa y una talega de dólares, pero allí está la posibilidad al alcance de su mente. 

 ---No siga, para saber eso no requiero consultar a extraterrestres. También sé que 

ya pisamos la Luna, pero en vez de plantar la bandera de la Tierra, izamos la de un  país 

pionero en la astronáutica. El mundo se encamina a su unidad, pero hasta ahora la ONU 

rehúsa la forma de gobierno mundial democrático y participativo que deje a un lado 

pretensiones hegemónicas de los viejos imperios o pretensiones de dominio por los 

dineros de potentados financieros. 

 ---Volvamos pues a lo pequeño. Vuélvase contemplativo. Siéntese junto a un 

hormiguero, o junto a una colmena o un avispero, no tan cerca, por supuesto. Observe a 

los animalitos, cómo todos trabajan, todos tienen su lugar, todos comen del aporte 

común y no hay jerarquías dominantes sino de función y de servicio. Pero no calque su 

modo de vida a la suya social, porque sus ciudades se vuelven inhabitables. No olvide 

que la lucha a muerte contra la  propiedad terminó con la muerte del sistema. Pero 

tampoco desestime que la propiedad sin coto ni medida también puede terminar con el 

sistema y de paso con la Tierra. 

 ---Eso también lo sabemos, nuestra inteligencia clasifica día a día ensayos, 

estudios y serias consideraciones en periódicos, libros y memorias electrónicas. 

 ---Volvamos pues a lo grande. Vuélvase contemplativo. Mire de vez en cuando 

hacia arriba, cuente las estrellas de su galaxia y luego cuente las galaxias sin olvidar, 

desde luego, la descubierta el otro día y verá cuán grande y variado es, qué bello y qué 

asombroso su Universo. Esa es su casa. 

 O mire hacia abajo a lo pequeño y vea hasta sus confines donde se borra el 

tiempo y dé gracias porque hay límites en su mundo y en usted, así está mejor porque 

no se pensará omnipotente, reconocerá sus límites y así será plenificado. 

 ---Ya lo sé, pero eso no es noticia, perdí el sentido del asombro. 

 ---Creo haber detectado la causa de sus males. Su pequeñez lo apena y siéntese 

marcado por la grandeza del mundo descubierto; y se refugia, para sentirse grande, en 

las arcas de sus cajas fuertes, en la madeja de su poder; lo indigestan sus juguetes 

tecnológicos o la abundancia de su mesa o se aturde con ruidos e imágenes. Su miedo lo 

ha hecho más violento. Es cuando olvida lo que es compartir, cuando la ley fundamental 

en su planeta es donarse los unos a los otros, los no movientes y los semovientes, como 

quiso explicarme, para que todos coman del pan propio y del ajeno. 

 ---También eso lo sabemos los inteligentes, sólo que no ha bajado de la idea al 

afecto ni el afecto ha motivado la mano que comparta. 

 ---Puesto que ya lo sabe todo, debo decirle sólo que bajé del reino de los sueños 

para ayudarlo a usted, el homo sapiens. Misionero soy del país de la vida, yo mismo 

ángel, reina coronada, si prefiere, o un hada bienhechora. Destellos rojos, verdes, 

amarillos, tornasoles visten el arcoiris que es mi cuerpo y a través de mi cuerpo mi 

mensaje. Soy reina o rey si prefiere y la diadema que a mí corona es receptáculo de 

lenguajes cifrados venidos de más alto, o de más profundo si prefiere y cada 

luminiscencia es una caricia para usted, el homo sapiens, en conspiración amorosa, 

acordada en las estrellas. Somos en mi planeta luminosos, dotados de luz fuerte, 

vigorosa, aun cuando su colorido iridiscente no lastime. Tachonada nuestra frente de 

joyas diminutas en destellos ordenados. Reflejamos con ellas lenguaje inteligente y en 

él afirmamos nuestro ser y nuestro estar vivos y damos gusto y regocijo a quien regocijo 

y gusto nos prodiga. Razón, gusto y afecto, alegría de ser que chocan con mundos y 

universos donde tal vez sólo domina el intelecto. Capaces somos de recibir los secretos 



máximos del mundo en la cadencia de una frase musical, pero también palpamos el 

misterio en la barrera diminuta de un bemol. 

 ---Satis mirari nequeo, señor extraterrestre, no puedo admirar bastante y 

disculpe el latinajo ya en desuso, que sea bello, radiante su planeta, ¿De cuál, de cuál 

procede, señor extraterrestre? ¿De Alfa Centauro o tal vez la Tau Zeta, Epsilon Eridani, 

Sirio, la estrella más cercana, o acaso la última lejana?; ¡Será usted habitante en Tauro, 

bella Orión, el Cangrejo o tal vez alguna de las Osas! ¿Y si es una galaxia, cuál, la 

próxima o aquella, Andrómeda tal vez, Magallanes será, M 3 ó la Z 24? 

 ---De tu mismo planeta procedemos, el bello, rutilante, multiforme, viviente, el 

astro azul llamado Tierra, bendecido, tal vez con otros muchos de tu Cosmos, en el don 

prodigioso de la vida. Entiéndelo mejor, somos tú mismo, cuál eres ya por dentro, muy 

adentro pero no tanto que puedas negarte a escuchar lastimeros los ecos de tu SOS. 

Verás así que estamos cerca, encuentros cercanos surgidos de lo alto podrán ayudarte y 

junto y amoroso con todos mis hermanos, arregles desde ahora tu morada en justicia y 

la PAZ que te regalo. Tempestades vendrán, qué duda cabe, tormentas provocadas o 

espontáneas, pero encuentros cercanos con tu alma bien podrían ayudarte a esperar y 

hacer esperando la casa que viene hasta tu encuentro, hermosa, plena y solidaria. Tu 

pregunta respondo, al fin contento: los contactos cercanos que apeteces contigo mismo 

son, y yo tu HERMANO, soy tu mismo, el HOMBRE iridiscente del futuro. 

 

  (Publicado en GUIA, Semanario Regional Independiente, Zamora, 

Mich., México, Ventanas, Págs. 7B-8B, 14/V/1995. y en ETCETERA, semanario de La 

Piedad, Mich., el 15/V/1995) 

 

 

 

 


